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D i s t r a i g á m o n o s 
En vista de que la censur? prohibe 

dar noticias y hacer comentarios re-
ferentes 

á las instituciones fundamentales, 
á la cuestión militar, 
á las Juntas de defensa militares y 

civiles, 
á los movimientos de tropas, 
á nombramientos militares, 
á los manifiestos y proclamas so-

cietarios, 
á los mítines y huelgas, 
á exportaciones, 
á torpedeamientos, en aguas juris-

diccionales, de buques españoles y 
extranjeros, 

á movimientos de buques en los 
puertos españoles, 

á la neutralidad nacional, 
y que además quedan prohibidos 

los comentarios sobre la guerra, 
y que-tampoco permite que aparez-

can blancos en los periódicos, 
tengo que dedicar casi por completo 
EL MOTÍN al clericalismo mientras no 
se levante la suspensión de garantías. 

Mas como esto pudiera resultar 
aburrido á la larga, he pensado ame-
nizarlo refiriendo de v e z en cuando 
á mis lectores algunas de mis andan • 
zas literarias. Apartaré así por un mo-
mento su atención del cu..dro ¿qué 
el cuadro?, del Museo de horrores 
que por todas partes contemplan, .san-
gre, lágrimas, ruinas, devastaciones, 

. cañonazos, bombardeos, torpedea-
mientos, lo mismo en la tierra, que 
en las aguas, que en el espacio, y 
creo que me lo agradecerán.^ 

Y para que no se me tache de tar-
dío en cumplir lo que ofrezco, comen-
zaré en este número tan caritativa 
como higiénica obra. 

Atención, pues. 

Corría el año 1871 y acababa de 
obtener mi licencia absoluta. Sin ca-
rrera, oficio ni beneficio, y no sabien-
do á qué dedicarme para vivir, me 
dije entrff necesitado, pretencioso y 
filosófico: «Puesto que no sirvo para 
nada, haré piececillas para el teatro.» 

Y enristré la péñola (de ganso aún 
casi todas por entonces) y á los pocos 
días terminé el ¡Alza, pilUi! 

Había conocido por casualidad un 
jar de años antes á un galán joven, 
lamado Eduardo Cachet , que traba-

jaba en el Salón de Capellanes (hoy 
teatro Cómico); le hablé del juguete, 
lo leyó, le gustó, 6 influ3'ó pkra que 
se pu.siera en escena; se representó 
del primer tirón 117 noches seguidas, 
muchas de el 'as dos veces , y lancé 
mi eureka en esta forma: «¡Ya tengo 
asegurado el porvenir! ¡Un porvenir 
de quince reales por representación! 

Y ahí tienen ustedes cómo me pro-
porcioné los primeros grabieJes (no 
gabrieles como se dice ahora) des-
pués de licenciado. 

Y hecho este relato, para mí más 
verídico que el Evangel io , porque 
está calcado en lo que hice, vi, to-
qué y manduqué, cosa que no les 
ocurrió á los evangelistas del cristia-
nismo, pues relataron lo que oyeron, 
á continuación exhibo la pieza prime-
ra del maestro Nakens, como me lla-
man ahora algunos guasones; pieza 
que abrió la serie de las muchas que 
enjareté luego, y de cuyos títulos no 
me acuerdo, como tampoco del pseu-
dónimo con que firmé cada una, pues 
usé los de Tomás Pérez (mi segundo 
nombre y mi segundo apellido), Se-
bastián Ochoa, Eugenio Saavedra y 
José Cabo. 

¿Que por qué no di-mi nombre á 
todas? Porque una v o z secreta me 
decía que en el libro del Destino se 
j e me señalaban misiones más altas 
como escritor, moralizar a! clero y 
unir á los republicanos, y desprecia-
ba la modesta fama que como con-
feccionador de buñuelos teatrales pu-
diera alcanzar. 

Hoy, fracasado en ambos empeños, 
vuelvo la vista al pasado, y dudo si 
hubiera convenido más á mi sosiego 
y á mi bolsillo (palabras sinónimas) 

haber continuado metido entre cómi-
cos, meno.s duchos en hacer toda cla-
se de papeles que los curas y los po-
líticos. 

Mas sospecho que el público esta-
rá deseando conocer el ¡Alza, pi-
lili! y 

¡Arriba el telón! 

¡ALZA. PILILII 
Juguete cómico en un acto y en verso. 

A C T O U N I C O 
Sila amaeblada oon deoonci*. Paerta 

al f jro y lateraJoa. 
E S C E N A PRIMERA 

EnirAlino Bale oon nn papol en la mano 
aeífoido <le (JATIMBN. 

CAR. 
EDIJ. 

CAR 
Erni. 

CAR. 
ENU. 

CAR. 
EDU. 

CAR. 

EDU. 

CAR. 
EDU. 

CAR. 
EDU. 
CAR. 
EDU. 

CAR 

EDU 

CAR. 
EDU, 
CAR, 
EDU 
CAR 
EDU 
CAR 

¡A ver, á ver! . . . 
¿Desde cuándo 

te has vuelto, Carm n, tan mística? 
¿Qué dices? 

Bien interpretas 
los pasaje.s de la Biblia. 
Explícate. 

¿Quién ha puesto 
en mi mesa esta cuartilla? 
No lo sé. 

No disimules. 
¡Me ha hecho una gracia! 

Maldita 
la que á mí m e ^ a c e tu broma. 
¿Es de veras, Carmencilla, 
que tú no has sido? 

No he sido. 
Entonces, no acierto, chica, 
qué es esto. 

¿Pero qué es eso? 
Escucha. 

No pierdo sílaba. 
(Lee.) «En mi l e c h o p o r las no-
»ches busqué al que ama mi al-
»ma. Lo busqué y no lo hallé.» 
«Si mi amado llamase á mi puer-
»ta, y metiese la mano por el 
«resquicio, se estremecerían mi.s 
•entrañas » 
¡Qué desvergüenza! ¿Y son esos 
los pasajes de la Biblia? 
Del Cantar de los Cantares 
están copiados^ D-ina 
a lgo bueno por saber. . . 
¿Quieres que y o te lo diga? 
¿Lo sabes tú? 

Lo presumo. 
¿Y quién es? 

Doña Cecil ia. 
¿El ama? 

Sí Hace algún tiempo, 
noto, cuando en tí se fija, 
que se pone tan turbada, 
tan triste,. . 
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EDU. 
CAR, 

EDU. 

CAR. 

EDU. 
CAR. 
EDU. 
CAR. 
EDU. 

CAR. 

EDU. 
CAR. 

EDU. 

CAR. 
EDU. 

Es caso de risa. 
Ahora, si tú me prometes 
no enfadarte, una noticia 
te voy á dar. 

L o prometo; 
pero dime pronto. . . 

Mira 
este papal. (Eduardolee.) 

Una noche, 
hará cuatro ó cinco días, 
lo hallé bajo mi almohada, 
¿Y quién? .. 

¿Pues no lo adivinas? 
¿Don Ruperto acaso? 

El mismo. 
V a y a una pareja digna 
de lo que yo sé. ¿Y te ha dicho?... 
Q u e me ama como hija; 
que no me haga ningún caso 
de los j ó v e n e s del día; 
que si ü ios fuera servido 
el l levarse á su Ceci l ia , 
pasar quisiera á mi lado 
esta miserable vida, 
y que en cerrando él los ojos 
y o su heredera sería. 
¿Nada más? 

Q u e soy muy guapa, 
y muy graciosa. 

¡Estantigua! 
Q u e y o sea pronto, cual pienso, 
licenciado en medicina, 
y y a verá ese carcunda 
con quién pasas tú la vida. 
¡Eduardo! Con cariño.)! 

Cuando veo 
que se agasajan y miman 
delante de la gentuza 
que viene aquí de visita, 
¡me dan unas tentaciones 
de descubrir su falsía! 

CAR. Mi madre al morir, temiendo 
que quedase desvalida, 
me dejó recoinendada 
á esta hipócrita familia, 
y creyendo én sus promesas 
murió la infeliz tranquila. 

EDU. Engañan á todo el mundo. 
A mi padre les inspiran 
una c iega confianza; 
los elogia sin medida. 

CAR. Ella viene. Entra en tu cuarto. 
EDU. Hasta luego , prenda mía. 

(Carmen btce como que limpia U mesa.) 

E S C E N A I I 

CARME», DOSA CBCILIA 

Ctc. ¿Estás aquí? 
CAR. * Sí, señora. 
CEC. ¿Y qué haces? 
CAR. Limpiar la tnesa. 
CEC. ES usted muy limpia, mucho. . . 

A c a b o de ver la prueba 
en la cocina. 

CAR. A h o r a poco 
la he limpiado. 

CKC. Menos réplicas 
A tu obligación; y arréglate 
para ir luego á la novena. 

E S C E N A III 
DOÜA CEOILIA 

¿Habrá venido Eduardo 
de clase? 
(Se«9om>a!gabineie,) 

All í está. ¡Qué bellas 
facciones tiene! ¡Qué ojos 
tan expresivos! ¡Ay! Diera 
dos ó tres años de vida 
porque él me amase. S o y vieja, 
es decir, y a no soy j o v e n , 
pero aún tengo la tez fresca. 
El corazón nunca es viejo. 
Nunca es viejo. ¿Verdad, prenda, 
que eres jóven? Aquí viene. 
Calma, no me comprometas 
¿Habrá visto el papelito? 
¿Comprenderá la indirecta? 

E S C E N A IV 

üo.ÑA CKCILIA, EDUAUDO 

CKC. Fel ices tardes. 
EDU. Fel ices. 
CEC . (¡Estate quieto!) (AIcorazón.) 
EDU. ( ¡Qué fea!) 
CEC. Hermosa tarde. 
EDU. Divina. 
CEC. Parece de primavera. 

¿Le gusta á usté el campo? 
EDU. Mucho. 
CEC. A mí también. 
EDU. ( iQué poética!) 
CKC. El corazón allí late 

con más fuego , con más fuerza, 
y las almas desdi hadas 
alivio á su mal encuentran 
en sus floridos verge les , 
en sus frescas alamedas. 
¡Cuántas, como ésta, tan puras, 
habrá pasado en su tierra 
con la mujer que usté adora 
en pl-itica dulce y tierna! 
¡Ay! 

EDU. ¡Ay! (¡Valor!) No. Mi alma 
bus a en vano. . 

CEC. (AI corazón.) (No te muevas.) 
EDU. Un alma que la adivine, 

un alma que la comprenda. 
CKC. (Leyó el papel.) 
EDU . Q u e si un día 

llamo á deshora á su puerta, 
dentro del cuerpo en que habita 
de contento se estremezca. 

CEC. (LO leyó.) 
EDU. Un alma... (¿Qué digo?) 

Un alma... un alma.. . 
CEC. (NO acierta 

á explicarse.) Un alma joven. . . 
EDU. ¡Joven! Nunca. No s m esas 

las que á comprender alcanzan 
las pasiones verdaderas, 
vorace.'*, inextinguibles. . . 

CEC. S i g a usted. 
EDÜ. Fuertes, inmensas.., 
CEC. ¡ E S O ! 
EDU. Que son patrimonio... 
CEC. (iCorasón, ahora! ¿A qué esperas?) 
EDÜ. De las mujeres que saben 

apreciar en su grandeza 
el f u e g o de la mirada, 
el fruncimiento de cejas, 
las frases que no se dicen, 
las sensaciones secretas 
del alma... 

CEC. (¡YO me desmayo! 
¡Si él entonces se atreviera.. . !) 

EDU. Y esas mujeres que tienen 
lava por sangre en las venas, 
son las que en edad madura 
con delicia.i de amor sueñan. 

CEC. Tienes razón. 
EDU. . En mis .«ueños.., 
CKC. ¿Sueñas tú? 
EDU. ^Ya me tutea.) 

Halago una mujer fuerte , 
un sér de edad y a provecta , 
connplaciente, cariñosa, 
alta, colorada, gruesa , 
una mujer y a metida 
en harina, casi vieja. 
(Allá va esa bomba.) 

CEC. ¡Cielos! 
¡Ruperto! ¡Calla! 

EDU. ( ¡Qué escena!) 

E S C E N A V 
DICHOS, D. HUPEETO 

Rup. ¿De qué se trata? 
CEC. D e nada. 

Eduardo que se queja 
de que está su cuarto sucio. 

EDU. (Valiente.. .) 
CEC. 

Rup. 

Ccc . 
Rup 
CEC 
Riip. 

CKC. 

RUP. 

CKC. 
RUP. 

CKC. 

Carmen no piensa 
sino en componerse, y voy 
á plantarla.. . 

T e n paciencia; 
á su edad tú eras lo mismo: 
hace treinta años. 

¿Qué treinta? 
Y ainda mais. 

T ú te equivocas. 
A l acabarse la guerra 
civil , nos casamos. 

Bueno, 
estoy enterada. 

Eras 
entonces la flor y nata 
de las chicas de la aldea. 
Y tú un necio. 

Así la envidia, 
es decir, las malas lenguas, 
decían si aquel teniente 
de Húsares de la Princesa. . . 
Mas nada, no hubo tal cosa, 
yo lo aseguro. 

(¡Qué bestia!) 

E S C E N A VI. 
D. RUPERTO, EDUARDO 

RUP. iQué tiempos! Cuando recuerdo 
lo que el mundo en ellos era, 
y lo que es en los presentes, 
siento infinita tristeza. 
En v e z de acudir al templo 
donde al Señor se venera, 
acude la gente al club, 
donde los falsos profetas 
le hablan de sus derechos 
de justicia y . . . ¡frases huecas 
que les subiere su orgullo 
y su satánica ciencia! 
¿Quieres más? El otro día 
dijeron en mi presencia 
que es falso lo de la burra 
de Balám! 

EDU. ¡Oh! ¡Qué blasfemia! 
¡Negar que una burra hablaba! 
¡Y digo, la burra aquella! 
¡Aquella burra! Una burra 
tan... tan... tan.. . tan... jumenta! 
¡Jesús! ¡Jesús! 

RUP. Si esto sigue, • 
el fin del mundo está cerca. 
¿No te parece, Eduardo? 

Emi, ¡Oh, si, seflori (Me voy fuera 
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por no reventar de risa.) 
T e n g o que salir... 

Rup. N o vengas 
muy tarde. 

EDU. ¿Qué hora es? 
RUP. Las cinco. 
EDU. A las seis estoy de vuelta. 

E S C E N A V i l 
DON EUPBBTO 

RUP. — L a religión es el freno 
que sujeta las p siones (Transn.) 
— Carmen tiene unas fatc iones, 
que al mirarlas, me enageno. 

Pensamientos celestiales 
inspira la religión. 
— M e hacen tilín y tilón 
aquellos ojos barbales, 
—¡Y hay quien desprecii abanero 
la religión sa-'rosanta! 
— iDigo, pues y la garganta! 
¡Y aquel aire retrechero! 
—Desgraci ' ido el que no tiene 
en nuestra religión fe. 
—¿Dónde me deja usté el pie 
y la...? ¡tapa! que ella viene. 

E S C E N A VIII 
DON RUPERTO, OARMBN 

C*R. ¡Doña Cecilia! lAhl Creía 
que aquí se hallaba. 

RUP. Ha salido. 
Di, ¿qué lienes? ¿Te ha reñido 
por alguna tontería? 

CAR. No, señor. 
RUP. IYO le tolero 

tanta y tanta impertinencia! 
Súfrela tii con paciencia 
por lo mucho que te quiero. 

CAR. Gracias, señor. 
RUP. TU candor, 

tu inocencia, tus modales 
y tus gracias naturales, 
te hacen digna de mi amor. 
Y a te lo he dicho; si un día 
— c o s a que no quiera D i o s , — 
me quedo viudo, los dos 
viviremos, hija mia, 
juntitos, como Dios manda, 
cual viven los tortolitos; 
juntitos siempre, juntitos... 
A c é r c a t e á mí. Más... anda. 

CAR. Agradecer le no sé 
lo mucho que usted me quiere. 

RUP. Por mucho que te pondere 
mi amor, corto quedaré. 
Mil v e c e s la vista fija 
en tu rostro peregrino, 
reniego del vil destino 
que no me ha dado una hija, 
y en el paternal exceso 
de mi paternal pasión, 
con paternal emoción 
te diera un paternal beso, 
y en mi paterna an.«iedad, 
entre mis paternos brazos 
forjará paternos lazos.. . 

CAR. ( ¡Y va de paternidad!) 
RÜP. ¿Y tú, me quieres? 
CAR. ¿Podría 

no pagarle á usted, señor, 
ese paternal amor? 

RUP. ¿Y no sientes, hija mía, 
otra pasión en tu pecho 
brotar? ¿No amas á otro? 

CAR. S I . 
RUP. ¿Amas á otro? ¿Más que á mí? 
CAR. SI , señor. (Rabia.) 
RUP. (Sospecho, 

y el sospecharme me aterra, 
que Eduar lo... Si al ña los dos...) 
¿Y á quién amas, hija? 

CAR. . A Dios, 
el Señor de cielo y tierra. 

RUP. ¡Ah! ¡Ya! (Respito.) Es muy justo 
ese amor á quien debemos 
todo cuanto poseemos. 
¡Mon Ha, me has dado un sust(! 

(•.laman.) 
CAR. Llaman. 
RUP. A b r e . 
CAR. (SMEY anunci».) Don José. 
Rvi". Q u e pase. ( jSuerte maldita! 

¡Cuán büena ocasion me quita!) 
JOSÉ ¿Hay permiso? 
RUP. Pase usté. 

E S C E N A IX 
DON RUPERTO, DON JOSÉ 

JOSÉ Dios le guarde, don Ruperto. 
RUP. Don José, que Dios le guarde. 
JosK He venido un poco tarde. 

Y a adivinaréis. . . 
RUP. NO acierto. . . 
JosE Tomando mil precauciones, 

anoche á la artista vi. 
RUP. ¡Alza, pilili! 
Jo&K Y aquí 

se hallará á las oraciones. 
RUP. Sin avisar, ¡esta es buena; . 

para tramar el enredo! 
H o y recibirla no puedo, 
tengo que ir á la novena. 

Jo<E Pues ella al anochecer 
se planta aquí, y es preciso 
arreglar . . . 

RUP. iQué compromiso! 
En fin, veremos á ver . 
¿Y cómo habéis arreglado?... 

Jo«E L e dije, fué necesario, 
que vos érais empresario 
y que os hallábais baldado; 
que pensibais contratar 
una buena compañía 
para Murcia y Almería, 
y no pudiendo pasar 
á verla, le suplicábais, 
—siempre que le conviniese, 
que á vuestra oisa viniese 
para ver si os arreglabais. 
L l e g a , le habíais del contrato, 
verla antes bailar quereis, 
a c c e d e , baila, la véis , 
y no cerráis luego el trato. 

RUP. ¡Gran tramoya! ¡Buen pretexto! 
A h o i a sólo es menester 
engañar á mi mujer. 

JOSÉ Fingid que estáis indispuesto. 
Kup. ¿Y qué tal, es bien formada 

la chica? 
JosE N o tiene tilde. 
RUP. ¿Cómo se llama? 
JOSÉ Matilde. 
RUP. ¿Y es genti l , es agraciada? 
JOSÉ Mucho. 
RUP. ¿Y el baile? 
JOSÉ Expresivo, 

como ninguno. Ella sale 
con falda larga. 

RuPt ¡Eso vale 

un Perú! 
JOSÉ Ademán altivo, 

encantadora sonrisa. 
Con la malla, no se nota 
si va vestida: la bota 
de color, alta y concisa. 
Dá una patada en el suelo 
con gracia; la falda c o g e 
por delante, y la recoge 
descubriendo.. . 

RUP. ¡El mismo cielo! 
¡Qué bella escena, qué bella! 

JOSÉ Muestra la falda, la oculta , 
y entre sus pliegues sepulta 
á aquel que baila con ella. 
A dar aplausos empieza 
el público que lo ve , 
y ella entonces pone el pie 
al nivel de su cabeza; 
y hacé cada movimiento, 
se agita tan b en, y tanto, 
que hiciera pecar, no á un santo, 
que eso es poco, sino á ciento. 

RUP. ¡Bien, bravo! Esa descripción 
acrecienta mi deseo 
de verla bailar. 

JosE N o creo 
que falte, 

RUP. ¡Qué inspiración 
habéis tenido! Sin ella 
me hubiera muerto sin v e r 
ese baile. Mi mujer, 
cual si fuera una doncella, 
no se aparta de mi lado, 
y ni una noche he podido 
desde que soy su marido, 
ir sin ella ni á un recado. 
¡Alza, pilili! 

JOSÉ Ella v iene. 
RUP. Empecemos á fingir. 

E S C E N A X. 
DICHOS, DOÑA OECIMA 

JosE Es preciso convenir 
en que lo que le conviene, 
es no salir hoy de casa: 
La noche está poco buena. 

RUP. T e n g o que ir á la novena. 
CEC. Rupertito, ¿qué te pasa? 
Rop. Hija, nada. 
JOSÉ Q u e le ha entrado 

un dolor tan infernal 
de muelas, que está fatal. 
(Al oir esto D. Ruptrto, se tapa á toda pri-
sa el carril lo derecho con las dos manos.) 

CKC. ¡Pobrecito! 
losE Y empeñado 

en ir al anochecer 
á la novena. 

CEC. NO, hijo; 
y o iré sólita. T e exi jo 
que te quedes: tu mujer 
le pedirá á Dios por ti. 

R i p . ¡Hijita, cuánto me quieres! 
Entre todas las mujeres. . . 
¡ay! ¡ay! ¡ay! 

CEC. ¿Te aprieta? 
RUP. Sí. 
CKC. Carmen, hasta que y o vue lva , 

podrá cuidarte. 
RUP. NO, no, 

que te acompañe. 
CEC. Si y o 

puedo ir sola. 
JÓSE (NO resuelva 
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JOSÉ 
Rup. 
JOSÉ 

CAR 

Euu 

I 

quedarse. Decid que sí.) 
Rop. Como quieras, ¡.^y! ¡Qué pena 

me da no ir á la novena! 
CEC, Y o pediré'á Dios por ti, 

como te he dicho. 
Hasta luego. 

¿Tan pronto? 
( Y a vo lveré . ) 

Adiós, señora. Y que usté 
no tardé en hallar sosiego, (váse.) 

CEC. ¿No se te aplaca el dolor? 
RUP. ¡Ay! No. 
CEC. L a esencia de c lavo 

es buena, y la tengo ahí. 
( t n l r a en su gabinelc , ) 

RI'P. (¡Bravo! 
Esto no puede ir mejor.) 

fSale Iras ell.i.) 

E S C E N A X[ 
C A R M E N , á p o c o E U U A I I D O 

, ¿Con que esta noche tenemos 
aquí función de cancán, 
mientras va doñn Ceci l ia 
á la novena? ¡Já! ¡Já! 
¡Los santos! 

Carmen, abrázame. 
¡Vengo más contento!. . . Más 
que unas pascuas, f i e tenido 
carta de mi padre. Juan, 
que se ha ido al pueblo unosdias, 
le ha cont^ído pe á pá 
lo que me pasa, y mi padre, 
que muy satisfecho está 
de mi aplicación, me dice 
que me puedo trasladar 
á otra casa. 

¿Y tu alegría 
es por eso? 

Claro. 
lAh! 

¡Me abandonas! 
O y e , y tiembla... 

de placer. Dice además 
que le diga francamente 
si tengo una liovia... 

¡Ya! 
Para venir al instante 
á conocerla, y tratar 
de casarnos, si la quiero, 
según le ha explicado Juan, 
¡Oh, qué dicha! 

¿Y el abrazo? 
Lo mereces, (te abnzü 

A h o r a vas 
á saber lo que proyecta 
don Ruperto. Tiene afán 
de ver el can-cán. Mas como 
nunca sale sin l levar 
á doña Ceci l ia al lado, 
hoy, fingiendo que le da 
un fuerte dolor de muelas, 
se excusa de ir á rezar, 
y mientras ella va al templo, 
don José, que entra en el plan, 
trae aquí una bailarina 
so pretexto de que "va 
á contratarla el ve jete 
para un teatro. 

A jugar 
les voy la iiroma del siglo. 
Adiós. Y hoy mismo te vas 
con tu prima. 

Mas... 
Me escurro, 

CAR, 

EDU, 
CAR, 

EDU, 

CAR, 
EDU, 

CAR. 
EDU. 
CAR. 
EDU. 

EDU. 

CAR. 
EDU. 

no se vayan á enterar. 
CAR. ¿Qué proyectará Eduardo? 

Algún chasco magistral 
¡Qué feliz soy! Aquí viene 
la señora, ( s e v a . ) 

E S C E N A XII 
DOÑA CKOILIA, LU'GO CARMBN 

l e e , a s o m á n d c s e a l c a a r t o d e K m ^ r ú o . 

Mi galán 
no ha venido. ¡Con qué f u e g o 
me pintó su amor voraz! 
Si el bruto de mi marido 
no llega entonces á entrar, 
¡Dios me perdone! mas creo 
que aquello no acaba mal. 
¡Ay , Jesús! Y ahora me ocurre: 
esta manera de obrar 
¿será pecado? ¡Oh! ¡Pecado! 
¿Si será, si no será? 
Mas ¿qué temo? Lo cometo, 
y lo confieso, y en paa, 
A la novena, ¡Dios mío! 
¿Si habrán empezado ya? 
¡Carmen! Si no es hoy, mañana 
fin mis angustias tendrán. 
¡Carmen! 

CAR. ( i ;ntrando.) ¡Señora! 
CEC. ' Ruperto 

se acaba ahora de acontar 
un poco. N o hagas ruido. 
I,e duele una muela, ¿estás? 

CAR. Sí, señora. 
CEC. A la novena 

me marcho. Por la señal. 
(Váse foro santiguándose.) 

CAR. Persígnate, hipocritona, 
que luego me lo dirás. 

E S C E N A XIII 
CARMBN, DOX EUPERTO 

Kiip. (¡Carmen!) ¡Ay! ¡Ay! 
CAR. ¿Qué os ocurre? 
Kup. Q u e no puedo sufrir y a 

este dolor. (Si no fuera 
por venir la del can cán, 
ijué ocasión para...) Ven, hija. 
(¡Bocado de cardenal!) 
T ú sabrás algún remedio 
que calme el dolor, ¿verdad? 

CAR. NO, señor. 
RUP. Pues me parece. . . 

que tú.. . lo puedes.. . calmar.. . 
si quieres.. . (Tente, Ruperto, 
no hagas una atrocidad.) 
trayendo una medicina 
de la calle de Alcalá. 

CAK. (M<i aleje.) Si r.o es más que eso... 
RUP. ¿Qüitres... tú... hacer... algo más? 
CAR. T o d o lo que usted me mande. 

¿Qué hago? 
RUP. El . . . la... los.. . las.. . 
CAK. ¡Picaro dolor de muelas, 

que ni le permite hablar! 
Me voy por la medicina. 

RUP. SÍ , vete . . . por caridad. 

E S C E N A XIV 
DON RUPERTO 

Kup ¡ A y , que ocasión! Si no fuera 
por ese baile maldito, 
de seduclc r me acredito. 
¡Estaba tan retrechera! 
¡['ero ralla!.. . Si no sabe 
á cual botica ha de ir 

ni lo que debe pedir; 
mayor torpeza no cabe. 
Quizá desde aquel balcón 
en la calle la veré, (i.iaman.) 
Mas ya está aquí Don José. 
Da principio la función. 
Ü Siiar.i , 'lur ei>li>) bdlij»dO.(|,Umaii) 
Allá voy . 

E S C E N A X V 
D. KUPERIO, D. JOSÉ, MATILDE. 

JÜSE La señorita 
es la que. . . 

RLP. ' Y a , ya. (Es bonita.) 
Siento se haya molestado, 
mas este padecimiento 
que hace algúi tiempo me aq'jfja 
de aquí salir no me deja. 
Tomen ustedes asiento, 
que á tomarlo voy también. 

MAT. Gracias. 
RUP. Esta señorita 

sabrá ya. . . 
JOSÉ ¿De su visita 

el motivo? Sí. 
RUP. Pues bien; 

al grano. Como ya sabe , 
formando estoy compañía 
para Murcia y Almería. 
(¡Qué mirada tan suave!) 
Varios amigos de allí 
que tienen un grande afán 
de ver bailar el cancán, 
me han pedido que de aquí 
una pareja les l leve, 
de las buena-i, la mejor; 
y elogiándome el señor 
— m e n o s acaso que d e b e — 
su gracia para bailar, 
me he propasado á llamarla 
sólo para preguntarla 
si se quiere contratar. 

MAT. SÍ , señor. 
RUP. Pero advirtiendo 

que es un público e x i g e n t e , 
y acaso pida... 

MAT. Corriente, 
un poco de todo entiendo. 

RUP. ¿Bailará jota, fandango, 
seguidillas, y. . .? 

MAT. . ¡Pues no! 
JosE (¡Le gusta á usted?) 
RUP. (Mucho. ¡Oh!) 

¿Y cantar, así, algún tango? 
(.Matilde indica q u e si con la cabeza.) 

Jo&E ¡Si hasta guillaba en cañí! 
RUP. ¡En cañí! 
JosE Este es profano 

y no chanela. En gitano, 
en flamenco. 

RUP. Vamos, sí. 
¿Si usted fuera tan amable, 
y perdone la exigencia , 
que cantara en mi presencia 
una canción.. . confortable? 

MAT. SÍ , señor, en el momento. 
JOSÉ (Ahora verá usted qué gracia.) 
RUP. (¡Estoy loco!) 
JOSÉ (Diplomacia.) 
MAT. í > n permiso. 
JOSÉ (Estad atento.) 

(Matilde cania. 1). Ru| erto se! entusiasma 
por grados.) 

KUP. iBravo, bien! 
JOSÉ (¡Que estáis baldado i J 

í i 
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iCóitio se regocijarían los clericales viéndome de ese modo! 
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Rop. jAlxa, pililil 
JOSÉ ( ¡Qué atroz!) 
Rup. Tenéis , Matilde, una voz 

que me deja embelesado. 
No hay más que hablar. 

JÓSE OS advierto 
que en el baile se coloca 
á una altura... ¡Casi toca 
las bambalinas! 

RUP. ¿ES cierto? 
¿Si usted quisiera?... Mas no. 
Soy demasiado exigente . 

JÓSE Pero ella es muy complaciente 
y bailará. 

MAT. Bueno. 
RUP. ¡Oh! 
MAT. N o es el mejor este traje, 

mas ya que en ello se empeña.. . 
(Se coge las faldas para bailar.) 

JosE (¡Ya verá usted lo que enseña!) 
RUP. ( ¡Ya le estoy viendo un encaje!) 

(Matilde baila el cancán, y D. Ruperto se 
mueve y gesticula, recargando la escena se-
gún el público se presente.) 

RUP. ¡Bien, bien! 
JOSÉ (Quieto ¡Estáis baldado!) 

(Ruperto se entusiasma cada vez más.) 

¡(Que estáis baldado!) 
RUP. (Callad.) 

¡Uyuyuy! 
JOSÉ ( ¡Qué atrocidad!) 
RUP. Aquí estoy mal colocado. 

(Se sienta en otra silla más baja para ver 

mejor.) 

¡Qué miro! 
JosE (¡Por Jesucristo! 

jNo os mováis, oue no sospeche... 
C o m o una andanada os eche!) 

Rup, ( Y o no sé cómo resisto ) 
¡Salero, eso es lo que priva! 

JOSÉ (¡Don Ruperto!) 
Rup. ¡Majadero! 

¡Alza, pililil ¡Salero! 
¡Arriba esa falda, arriba! 
(Se pone á bailar con Matilde y ésta sor-

prendida se para, á tiempo queVntran to-

dos.) 

E S C E N A X V I 
DICHOS,DOÑA CECILIA, CARMKN, ENT ANDO 
CEC. ¡Jesús, María y José! 
RDP. ¡Alza, pilili! ,Sin ver a n a d i e , baila solo) 

CEC. ¿Está loco? 
RUP. NO te pares. ¡Oíro poco! 

¡Otro poquito! 
CEC. (Cogiéndoledel brazo.) MaS... 
RUP. ¡Ehl 

¿José, Jesús y María! 
¡Cecilia! 

JOSE (Se a g u ó la fiesta.) 
CEC. ¿Qué es esto? ¿Qué casa es esta? 
RUP. Esto es, pichoncita mía, 

un remedio que el spñor 
me ha dado para la muela: 
una nueva tarantela 
que mitiga este dolor. 

CEC. ¡Infame! ¿ Y esta mijjef?... 
MAT. H e venido aquí, señora, 

engañada, pero ahora 
sé lo que me toca hacer. 

CEC. ¡Engañada! Vuestro afán 
desmiente vuestra disculpa. 

( A D. José.) 

Usté ha tenido la culpa. 
¿Aquí bailando el cancán? 

MAT. Cállese usted, vieja rara 
y no sea tan aprensiva, (A eiios.) 

Por no manchar mi saliva 
no les escapo en la cara, (vase . ) 

E S C E N A XVII . 

DICHOS, menos MATILDE 
CEC. ¡Pillo! ¿Mientras yo rezando 

estaba por tu salud 
con tierna solicitud, 

tú estabas aquí bailando? (A Edu irdo) 

Si por tí no hubiera .sido, 
este picaro me engaña, (A D. Jose) 

¡Cancanista! De mi sana 
no escaparás. 

JOSÉ (Me he lucido.) (se va.) 

E S C E N A XVIII 
DíCHOS, m e n e a D. JosÉ 

RUP. (A Eduardo ) ¿TI'I le has avisado? 
EDU, S í . 
RUP. ¿Mas cómo?... 
CAH, Y o me enteré 

y se lo dije. 
EDU. OS busqué, 

y 03 traje, señora, aquí. 
RUP. ¿ES decir, que esta doncella 

y tú, os entendéis? 
EDU. ES poco; 

y o la amo como un loco 
y me corresponde ella. 

CEX;. ¡Jesús! 
( O e desmayada en brazui de Kduardo.) 

CAR. ¿Qué es eso? 
EDÚ. Un desmayo. 
RDP. ¡María! 

(Cae desmayada en brazos de C a r m e n . ) 

CAR ¡Otro! ¡Y que pesa! 
EDU. Verás si la broma cesa. 

Vamos á hacer un en-sayo. 
iSe apartan los dos con cuidado dejani'o á 
D. Ruperto ai oyado en D.' Cecilia; y al ex-
tender cada uno !•)» br zos crtyend "que 

* abrazan a los otros, tt reconocen y »e sepa-
ran con rabia ) 

EDU. ¿LO ves? 
CEU ¿Dónde estoy? 
RUP. ¡Dios mío! 

¿Qué pasa aquí? 
EDU. Lo que pasa, 

es que hoy dejamos la casa 
ésta y yo . 

CEC. ¡Qué desvario! 
(¡Marcharse mi amor!) Ruperto, 
tú no lo consentirás. 
A su padre escribirás 
para que se quede, ¿es cierto? 

RUP. (¡Marcharse mi amor!) Cecil ia; 
haz tú que Carmen se quede: 
marcharse de aquí no puede; 
es casi de la familia. 

CEC. ¿A qué ese interés demuestras 
poi Carmen, viejo maldito? 

RUP. ¿Y tú por ese mocito, 
á qué tanto interés muestras? 

E D U . (A Doña Cecilia.V 

(Callé usted, porque si no, 
descubro todo el pastel.) 

C A R . (A D. Ruperto.) 

(Voy á darle este papel 
si no se calla usted.) 

RUP. (¡Oh!) 
EDI . Esta ca.sa virtuosa 

dejamos, y os ofrecemos 
la que pronto habitaremos 
como esposo.. . 

CAR, Y como esposa' 

(Vanse.) 

ESCENA ULTIMA 
DON RI-PERTO, DOÑA OBCIUA 

CKC. ¡Pegármela, santo cielo! 
RUP. ¡Engañarme, Dios piadoso! 
CEC. ¡A mí! ¡A tu esposa! 
RUP, ¡A tu esposo! 

por un.. . 
CEC. Corramos un velo. 
E D U . (Kntrsndo y dirigiéndose al público ) 

Señores. . . 
CEC. ¿Qué ocurre? 
EDU. Nada; 

que impaciente por marchar, 
se me olvidó suplicar 
que nos deis una palmada, 

TELON 

^ctitu9 gallarda 
El conde de Romanones ha renun-

ciado á la jefatura del partido liberal, 
en vista de las conjuras, traiciones y 
emboscadas que contra él tramaban 
algunos de los conspicuos de ocasión 
que le segufan Y a ver las debilida-
des, las miserias y las ingratitudes 
que con tal motivo se han exhibido, 
Leopoldo|Romeo ha enviado una car-
ta al conde, en la que le dice: 

íNo he de ocultar á usted que he sen-
tido, en ocasiones, profunda amargura al 
Vf r cómo iban ocupando los cargos pú-
blicos algunos señores que no tenían 
más m'recimieiito'5 oue el no saber leer, 
ni escribir, ni hablai; pero la amargura 
servía solamente para más acrisolar mi 
lealtad, en co.-npensación. sin duda, de 
que las dulzuras del favoritismo servían 
en otros para destruirla, haciendo nacer 
de sus cenizas legión no pequeña de Is-
cariot;S politicos, que abandonaron á su 
adulado señor en cuanto creyer. n que ya 
no podía realizar nuevos milagros de pro-
digiosas ascensiones en sus respectivas 
carreras. 

Ahora, me creo en el deber de decirle 
que correré la suerte que usted corra. Si 
va usted al Desierto, allí le seguiré. Y si 
en el Desierto hay algún oas=s, seré capaz 
de renunciar al agua q̂ ue me toque, si 
usted la necesita para algún nuevo Isca-
riotillo. Con todo esto le digo que estoy 
incondicionalmente al lado de usted, 
pues me parecería bellaquería, indigna 
de quien nació bien y aspira á bien mo-
rir, haber seguido al jefe cuando era to-
dopoderoso, y abandonarle cuando algu-
nos creen que está raído para siempre. 
Ahora, mejor que nunca, podrá usted 
apreciar que si la ingratitud ha invadido 
España, aún no ha 1 igrado arrojar total-
mente de ella á quienes entienden que la 
política es aljio más que un conglomerado 
de ambiciosos, para quienes el afecto per-
sonal ts accidente, y la conveniencia 
egoísta es esencia. 

El modest > lugar que ocupo en políti-
ca, ya que figuro en la cola de sus esca-
lafones, no es obstáculo para poder decir 
que me produce verdadera ind'gnación 
el ver cómo han traicionado á usted per-
sonas á quienes usted ungió con todos 
los óleos del tavoritismo en sus tiempos 
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menos, gratitud.> 
Está uno tan poco acostumbrado á 

v e r ejemplos d e lealtad, nobleza, 
dignidad é hi lalguía como el dado 
por Romeo, que hay que admirarlo, 
aplaudirlo y airearlo. Por esto tiendo 
la mano al compañero que tantas ve-
ces se ha distinguido por lo sincero, 
y lo val iente, y le digo: 

«iBien, bien, Leopoldo! Asi se pien-
sa, así obran y así escriben los hom-
bres dignos.» JOSÉ NAKENS 

S I B a n c o d e S s p a f t a 

e s u n a a m e n a z a 

[xilDti li m\i 9 se ireiiii iira li m 
Uoa simple gacetilla de un p rióiioD de 

los de oar&cter aoeataadameuie sensato que 
en Mairid se pnblioia, me baoe coger la 
primur revista fioanoiera que i. maao tengo, 
ea ba.oa de an Balance dal Ekioo de E-̂ pa-
ña. Lo encaeatro, oorreapondieute al 19 Je 
Mayo y eíoribo ea los primeros dias de Ja -
nio, para publicar lo esoriU) dentro de doj 
ó tres aemabaa; salvedades estas que las es-
timo oporlanss pora encauzar laaienclón 
del lector prndente, que dari pruebas in-
equívocas de sello, si medita un poco sobrj 
el fondo y alcauce de eaios renglones, sin 

fiarar mientes en la insignificante vaha de 
a firma que los aatoriza. 

Todos los cerebros elaboran alguna idea 
útil y provechosa. Si hubiera uno tan poten-
te que fuera oapai de retener y dar aplici-
ción ai aspecto práctico y convenienie de 
las candorosas verdades que expresa la iu-
consoienoia de todos los imbéciles del mun-
do, seria el asombro mental de la Humani-
dad; por eso, los que tienen el mérito singa-
lar de saber aprender, ba^ta de la imbecili-
dad de los demia obtiontn grandes y ale-
sorablesenscñ iDzas. 

£1 BADCO de Eipaüa lleva su contabilidad 
bajo el tiLO monetar.o Plata. 

A simple vista, esto nada tiene de parti-
cular, y como cosa natural y lógica por in-
cidencia lo dice la ilustrada y bien escrita 
publicación & que al principio aludo, cuyo 
nombre reservo porque no es mi ánimo za-
herirla ni promover poiámioas periodísticas 
por cosa qne sólo hace recordarme an he 
cho que de antemano conocía, siquiera sea 
en furma que deaota la glacial indiferencia 
con que hasta por las clases más cultas son 
mirados en España problemas económicos 
que tanto influyen en la vida de los pueblos. 

Oaando el Banco de Espada se fondó y al-
íanos afios después, durante la primara dé-
cada de sa fancii.namiento, bin q̂ ae en la 
clasifioaclón de aos cuentas de etectivo se 
dijera, por innecesario, todas ellas se reíe-
rían forsosamente al patrón Oro, porque en 
£spafia oirc alaba la plata, oomo el cobre, 
sólo en el concepto de moneda fiaccionaria. 
£l afio de 1881, en algunas provincias donde 
el cambio baucario era aún nn poco dificul-
toso, la abundancia de oro circulante entor-

Secla el pago de pequefias cantidades y el 
e las fracciones de toda sama. Algunas ve-

oes tuve yo qne luchar con eaoa entorpeci-
mientos, muy mozo aún, en la propia provin-
cia de mi naturaleza, donde ejercía funcio-
nes de confianza muy imprudentemente en-
comendadas, dados mis pocos años. 

tí^arantia sa circu. ación fiduciaria, saldo 
de cuentas corrientes j dejpó^tos, con sus 
reservas en Caja y con bU Cartera cuinercial 
hasta dias. Ñaua de valores púbiicus ni de 
ninguna otra claax sujetos á cotización. 

La penetración económica de otrui países 
en el nuestro, hija natural de la abundancia 
de valores, principalmente de ferrocarriles, 
d,>mioiliadoe en el extranjero, cuyoi int«re-
;«• ng pwmltlaa. oomo w coaalgaunt», qu«-
brftQto alfî Qno, raeron absorvlendo el oro 

neda de curso general y exclusivo en tre no 
otros, sin que nadie te percatara de que 
diferencia entre el valor intrínseco del oro 
que salla y el de la plata que nos quedaba, 
la hablamos de ir pagando entre todos, pues 
que el costa de todas las ooaas de nuestro 
uso, por el imperativo de nuestras necosida-
des, irla eievándoie en la misma proporción 
que fuera descendiendo el de nuestra mone-
aa circulante frente al patrón Oro, con el 
cual todos los pueblos de la tierra marcan 
la estimación ae sus productos. 

Llegó pronto á notarse la e^caisez de mo-
nedas en el cambio interior; y nuestroi go-
biernos, siempre atentos á recaudar mucbo 
estu liando poco, dieron en acufidr plata y 
más plata, visto que en casa mismo el kilo 
de plata fiiia lea costaba lUO pesetas, y que 
obtenían al acuñarlo 200 pesetaa, reserván-
dose aún el 10 por 100 para acuñación y a ea-
ciones; pues saiii lo es, que no haj* mone4a 
qne l.eve mis ddl 90 por lOO de metal fino. 
Émioión en monedas de á dos pesutas hubo, 
con sólo 75 por 100 de ley; de atii aquel so-
nido agrio y estridente, característico del 
bronce. 

No participó el B jnco de loa perj oicios 
que ei trastorno económico fué ocasionando; 
por el contrario, aquel ir y venir constante 
de SDm<iS para pago de intüreses en el ex-
tranjero, le producían á él fnar:es com'sio 
uet; y al m smo compás que el EUtado, por 
continuidad ae torpczjui o por compromisos 
gu.rreros que desgiaciauamente no dejan 
ea la Hisi/oria hueilas que le enaltezcan, te-
nia que recurrir á sus Cajas, porque los re-
ouraus propios no eran boatanteapara cubrir 
las obligaciones de orden exu--ordinario 
que souie el Tesoro público se precipitaban, 
ootenía, además ael interéi convenido, la 
autorización para ampliar su circulación 
fiduciaria, sin aumento de garantía. A ma-
yor circulación de papel montda, mayor vo-
lumen de capital eu explotación y, por ra-
zón mateináiica, mayor suma ue baneficios. 

De modo, que mientras todo eapatüol su-
iVla las consecuencias de una depresión mo-
netaria que le liaoia moverse eu el último 
lugar det p.ano comercial del mundo, el 
Banco de Kspaña, el establecimiento banca-
no que llene el privilegio exclusivo de sos-
tener el fiel de la balanza comercial espafio 
la, disminuía la garantta de sos propios va 
lores y lacraba al mismo tiempo con las cau-
sas originarias de su depreciación, sin ha-
berse ocupado de contenerlas ni de corre-
girlas. 

Una vez todod los valores españolea depre-
cia los, nadie pensó en qne el Banco se fandó 
bajo el lipo Oro, y «uj acreedorts, cnenta-
correntisuu, depositantes y teneaores de bi-
lletes, llevados por la pendiente inaensibie 
del mercado general, no se dieron cuenta de 
qae en el Banco sus pesetas debían valer 
más que en la calle, porque no eran las mis-
mas, eran otras, las confiadas al Banco antes 
de que surgieran y circularan oomo únicaa 
las que vallan (.oco, cuyo valor M trocab* 
en perj oicio de los olientes y no del privile-
giaoo eatableouniento. 

El Banoo, convertido en un depósito de 
moneda, cambió todos sus valores Oro por 
vaioies Plata, pero beneñciándoso en la di-
ferencia; mas sus olientes, que valorea Oro 
negociaban con él, sin saberlo le fueron re-
duoidoé á P l a t a y ú u participar en los be-
neficio!. 

Eita es ana de las causas de laa prosperi-
dades del Banco, durante el mismo periodo 
de la mayor decadencia comercial española. 

Ahora, que todos se entusiasman con sus 
grandes adquisicionos del preciado metal, 
parece que s« apercibe para asegurar en sa 
provecno la jugada inversa. 

Mas el tema, por lo complejo é interesan-
te, no es para tratado en nn solo artluolo. 

FRANCISCO RIVAS 
Barcelona, 

'"CÁ'^CAR^fÚRA" 

«Dicen que está escrito, 
y nO sin razón, 

ser la privación 
causa de apetito.» 

-VcQuerrán ustedes creer que desde 
que sé que no puedo publicar carica-
turas inspiradas en ios incidentes de 
la guerra mundial, únicamente se me 
ocurren caricaturas sobre la guerra. 

L a que tenía preparada para este 
número parecióme inocente al man-
darla al fotograbador, y al ir á ajustar 
el número antojóseme que era tacha-
ble 

por arriba, 
por abajo, 
por delante 
y por detrás, 

y la retiré, exclamando con el loco 
del prólogo del Quijote: «Guarda, 
que es podenco.» 

Y no teniendo preparada ninguna 
otra para sustituirla, me puse á bus-
car entre las y a publicadas una que 
no hubiera manera de meterle mano, 
y tropecé con la que va en la página 
5.*, que seguramente recordarán con 
gusto cuantos la v ieron hace años, y 
agradará á los que la vean ahora por 
v e z primera. Y más que á unos y á 
otros, á los curas que la contemplen, 
y que exclamarán al verme crucifi-
cado: 

«iLástima grande 
q i« ni> s-'a verdail tanU boiUza!» 

Y en adelante, mientras dure la 
suspensión de garantías, iré dando re-
tratos, ó caricaturas refritas; ahorrán-
dome así quebraderos de cabeza. ¿Pa-
ra qué ir acumulando grabados ñoños, 
únicos que pueden pasar hoy sin tro-
piezo? 

Poeííías festivas 
a n t i c l e r i c a l e s 

Cuatro tomos, á peseta cada a a o 

Precio: 2 pesetas 

Espejo moral 
de clérigos 

para que toe malo* M Mpanten 
y IM buenos perMveran, 

ó 8BA RECOPILAaON ESCOGIDA DE LOS CELEBRES r ODORIFICOS Manojos de flores místicas 
PUaL.IOAOOS EN "El. MOTIN,ú 

POK J o s é N a k o n t PREAO: UNA PESETA Cien sonetos 
1 PESEIÁ 
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H o r r i l i l e c r i n 

(CONTINUACrON) 
& loa acoiileci¿ieato8 poliliffos desarrolla' 
dos en el paia (Mr aitn estHs últimos oaaren 
ta y.ocho Uorasi ayer se acordó anspendw 
la manifestación, R ña He evitar cualquier 
alteración del orden publico. 

El aviso á la policía 
Como quiera qne i la hora en que se tomó 

ese aonerdo, no era tiempo ya de anunciar-
lo por medio de ios perióaicoF, se dió el 
oportuno aviso á la Jefatura de Policía, la 
cual se encargó de traamiúrlo á. las respecti-
vas eetacioaes, disponiendo éstas que salie-
ran & preítar 'servicios las reservas, para di-
solver & loa grupos de m^nifestaiites, que 
ignorantes por completo de la orden en 
cuestión, acudían puntuales á la tgqaina de 
Bí Dio, qne fné el sitio escogido para orga-
nizar la manifestación. 

Millar^ de estudiantes 
Millares de estodiantes, animosos y deci-

didos, acudieron á G-aliato y T ' ooadero, con 
ei objeto de tomar par-e en el acto de justa 
piotesta qne jban i llevar á cabo. Pero to 
dosAlloc, al llerar frente á nuestra Rodac-
ción, eran noLihcados de ia orden de suspen-
sión, ¿ la yez que se les comunicaba qne de 
bian disolverse. 

Como es U g co suponer, no es tarea fáicil 
limpiar las calles de estudisutos cuando 03-
tos se lanzan á las mismas indignados per 
un crimen horrible cometido en l a fersona 
de una inftiliz oriatnra. Los estudiantes eran 
desal- j dod frente & la redaccii' n do Ki Dia 
y se reunían en la esquina pr/xima, é idén-
ticos callos se sucedian en la Í!l30uela de Me-
dicina, U,jivei8'.d.id, Instituto, etc. 

Un recorrido por la ciudad 
A ñu de poder informar á nuestros lecto-

res de la \nimacióa que reinaba en la Ha-
bana por la manifestación estudiantil, hici-
mos un recorrido por la ciudad, puiilendo 
obfervat qne el pueblo todo estaba pendien-
te de elin. 

Los ba oones y azoteas de casi todas las 
casa estaban repletas de mujeres y la mayo 
ria de tos establecimientos de las calles de 
Galianó y San Bifael y BRlascoain, tenian 
BUS paertai preparadas, & fía de ceTar laa 
tienaas al aproximarse la manifestación. 

El cafo «El Dia», situado en Ga llano y 
Trooadwo, oon motivo de la enorme mnltl-
tnd qne rodeaba nuestro edificio, se vió obli-
gado i cerrar a as puertas ente el temor de 
que invaáieran el local. 

Toda ia onadra de la calle de Gali&no, oua-
dr» comprendida entre las de Trooadero y 
Lagañas, en cnyaa inmediaciones se encuen-
tra enclavado el edificio de nuestro perió-
dico, estaba tomado militarmente. 

Las reservas de la tercera y quinta esta 
oiones de Polici» «e sitaar^n en dicho tra-
mo, impidiendo ei tr&nsito por el mismo. 

En la Escuela de Medicina 
En los alrededores de la Escuela de Medi-

cina otro gentio inmenso se había congre 
gado. Desde hora oportuna la policía de la 
séptima estación cuidaba del orden, proce-
diendo con gt in tacto la mayoría de loa vi-

'Untes, asi como el sargento Alberto Tu-
tor. cayó trato para con >-l púb ico mcrece 
toda clase de elogios. 

Ud tranvía *toniado por asalto» 
En la calzada de Bdlascoain fué tomado 

por asalto un tranvía de la linea Lnyanó-
Maleoón. Era lan enorme el número de pa-
sajeros, que i grandes trabajos pudo mar-
char sobre los railes. La multitud o jnerega-
da en el owio no cesó de dar repetidos vivas 
i, El Dia, pidiendo Jurtloi» para el asesino, 

linieatro Padre KoKello. 

Los estudiantes qne venían en el referido 
tranvía, y el pneblo qne les acompañaba, 
descendieron del mismo en la esquina de 
Trocadi»r,i y (yaliano, siendo allí disue'tos 
par la P..licia. 

La caballería 
Ija oaballrrla de l:i S-?cei6n ilel Tráfico, 

pre«l<) servicio de ; .itrulla por to'ia la ciu-
dad, recorriendo laa prinnipale'» calles para 
cuidar liel orden. 

Los grupos 
H lita úKiinas horas de la tardo ia Policía 

estuvo disilviendó grupea de estudiantes 
que on dirección & sos rerpectivos domici-
lios marchabin. 

• I 
Un sobrino del Dr. Montalvo, 

lesionado 
El'vigilante de Policía marc4ido con el 

número 820, h zo agresión si menor estu-
dia nto Pod-itr Mon.alvo, sobrino del Sub-
secre orio de O-obsmación, que recibió un 
golpe I ropinado con un «o!nn», fn un tobi 
lio. 

Tamb 6u en (iiatintos legares en que la 
Policía disolvió á. los estudiantes, resulta-
ron les'-'uados los meuoras -Miguel Baguer 
y Li is Varona. 

Se enfrentaron con dos padres 
En Neptuuo y Bjlascoain y on la calle de 

San Ij^nioio, loi eetu liantosquemarchab-n 
en gfUfUJ so enfrentaron oon des p dres,nno 
de ellos cape lán de la quinta La C ira ton-
ga Con tal motivo se pro Injeron di s pe 
qmños incidentes y nno de ios sacerdotes 
perdió el bonete y ia capa que fueron piso-
teado? por la mullitud. 

Frente á la iglesia de Jesús del 
Monte 

Uii grupo de individuos, trxnsitando ano-
che p "r frente á la ig.esíade.letú-idel Mon-
to, lanzaron al eíp:>cío infinidad d - aritos 
de protesta po.'el crimen de; P a ' r e Rage-
lio. La iglesia no fué atacada, pero la poli-
cía, á ñu de evitar cualquier alteración del 
orden, disolvió i los manifestantes. 

Los colegios religiosos, custodiados 
Ayer permanecieron custodiados durante 

todo el di i los colegios religiosos de esta ca-
pital, para evitar cua quier agresión por 
parte del pueblo. 

Ayer estuvo en Palacio el doctor Jnl io de 
Girdenaa, fiscal del Tribunal Supremo quien 
interróga lo por los repórters reraecto al es 
candaloso su'<e8o del colegio de San Kifael, 
dijo qne habla dado iustracionea al Fiscal 
de la Audiencia, para qne en representación 
del Minlaterio Público tomara cartas en el 
asunto. 

La «Asociación Cívica Cubana», cuya Di-
rectiva raí ica en Matanzas, también ae ha 
conmovido al conocer la actuación asquero-
sa del cura fi >gelio. 

Dos de sus mi mbros, los cultos y cívicos 
periodistas J sé Ignacio Fons y J a¿to G. Ba 
tsnconrt, han dirigido la signiente comuni-
cación k so Presidente: 

<Mitan«a3, Mayo 9,1917. 
Seflor Pretidente de la «Asociación Cívi-

ca Cabana». 
Ciudad, 

S.'ñon Un acto abominable, de esos que 
son más pr-ipios de la besiia qne del hombre, 
algo tan repugnante que levanta de un ex-
tremo & otro de la Isla un c'amor de indig 
nación, que sólo el castigo merecido y ejem-
plar pueda acallar, se ha realizado en un 00 
legio escolapio de la capital, siendo autor 
de dicho indigno hecho nada menos que ua 
«sacerdote» católico, que en la persona de 
nn tiifio de loa confiados por sus padres pa-
ra la Instracción y educación en ese plantel 

I religioso, ha cometido, c o m o sabrán los 
: miembros tod s de estn organismo, por la 

Ílayot informatlv», diligente y noTilísima de 
pert<^dioo n 

Los firmantes de esta moción, qne se abs-
tienen do baeer coméntanos, porque el su-
ceso entraña una tan espantosa y espeluz-
nante degradación qne no hallan nada igual 
en los anales he rrendos de sabáticos bacana 
les a f r i c i D O s , pidtn que unánimemente los 
mil mbros d? os<a ¿sociación protesten del 
acto y dir'jan al Honorable .Señor Presiden-
e (1 ! la Kepú lica una ( xpofioión razona-

da por este hocbo, así como la exp'esióu de 
la convenii'ncia de que se tomen medidas 
para que no qtieden impunes estos frecnen-
tp j hechos, mácula'de la civilización y del 
decoro social, y se evite en lo Fuoesivo la 
repetición de : ccioiies tan infandas. 

De usted atentamente, 
José Ignacio Fornt 

Justo O. Seianeourt 
El Dia, Habana, 11 Mayo de 1917 

Se prelenUe lirtar tajo Um ai 
cfiminal mMi nara iacilitar sy (usa 
S u s DEFENSORES, QUIEREN EVITAR QUK 

TOS NISOS CONOCEDORES DE LAS PRÁC-
TICAS CRIM1.\ALI-:S DEL-ACUSADO PRES-
TEN DECLARACIÓN ANTE EL JUZGADO. 
— A ESE EFECTO RECORREN DE UNO EN 
UNO LOS DOMICILIOS DK TODOS LOS 
ALUJINOS DEL COLEGIO EN QUE ERA 
MAESTRO.—DESDE DÍAS ANTES DK PU-
BLICAR E L D I A LA NOTICIA DEL CRI-
MINAL ATENTADO, EL PADRE DEL ME-
NOR JOSÉ ANTONIO PEDÍA A LOS JEFES 
DEL DELINCUENTE SU CASTIGO. 

Hasta los presos de ta Cárcel se rebelan contra 
el Padre Rogelio, y se hace preciso aislarlo en 
una celda, á dondo no puedan llegar sus otros 
compañer is de prisión para evitar un atenta-
do á su persona. 
Tsl es el nú ñero de cartas, adhesiones y 

nuevos informes qne no» Ui'gan, en relooión 
con esta rnid >9a causi, motivada por e'i cri-
men execrable del r >prgnante Padre Roge-
lio, qne apenas si nos es posible, atendien-
do ^ realiz<r la investigación de esos datos 
que se nos facilitan, continuar nuestras gss-
tioncs, oon el fin da aportar cada día nue-
vos cargos al sumario, comprobando con 
testigos y oon lemostrac'ón de hechos, la 
veracidad de cuanto nn día y oti o día hemos 
venido publicando, desde el primero en que 
l,.Dzami8 á la vindicta, la noticia del re-
pugnante cr imj , cumpliendo así nnestro 
deterde informar al público de todas -las 
pa pit^oiones de la vida colectiva, sin callar 
ésta porque se trate de un sacerdote ni otra 
po' qn 1 en ella esté acusado nn obispo. 

La misma natnr^ileza del hecho ¿que ala-
dimos ba movido á todas las conciencias 
honr-idas, que no se cansan de protestar 
contra el criminal sao«rdo;e, indiano de re-
presentar á Dios en :a tier<'a, y mucho más 
á ostentar el tlcnlo de conductor de niños 
por la senda de la educación, para, manci-
llando ese timbre corromperlos y malear-
los oon práctioisrepugnantes, antihumanas 
y sucias que DO praoncan ni los propios sal-
vajes de U Oientooia. 

Si no fuer.i que desde el principio de es-
tas Informacionrs nos hsmcs propuesto— 
oomoel leotor habrá visto—ceñirnos en todo 
á la realidad indiscutible de este caso, tra-
tando sólo de los hachos probados coa 
los datos y testigos que auortamos al suma-
rio, (in echar á volar la imaginación y mu-
cho menos per leri os en consideraciones ge-
nerales ni en jnioioa defluitivos sobre laa 
cansas de este crimen, p dríamos ofrecer al 
público no inútiles ni despreciables traba-
jos sobre el parti<"ular. Poro ello quedará 
p.ira cnando, term nada la labor ahora im-

(Continuará.) 
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